
LAS HORAS DEL DÍA


¿No son doce las horas del día?


Juan 11,9


I. EN LA TARDE

1

ALONDRAS EN VUELO
No sé por qué

la luz gris del otoño,

con nubes de perfiles imprecisos,

me invita

a desgranar amarillentos recuerdos,

que me afloran del olvido,

como vuelan las hojas de los árboles.

Al remontar las aguas,

río arriba,

me llega la monótona cadencia

de los cantos,

que ruedan río abajo.

Sigue alta la fe,

lámpara encendida

en la niñez.

¿Por qué, Señor,

porqué mi corazón no late?

¿O es latido el trueno que retumba

 




de montaña

en montaña?

¿Le late al mar el alma

cuando se alza en espumas?

No sé porqué

me viene a la memoria

la alondra de la infancia.

Con su vuelo

rebrotan el trigal y la inocencia.

Me siento niño

en búsqueda de nidos.

Celebro la amistad agradecida,

añoro las ausencias,

las partidas.

La alondra,

¿canta o llora?

¿Canta al llorar 

o llora cuando canta?

Mi corazón de alondra canta y llora,

me canta la memoria de la historia,

llora la historia,

gris,

de la memoria.

Entre cantos y lloros

van las horas,

mis alondras en vuelo,

transcurriendo.

Te asomas a la vida con asombro,

cierras los ojos,

sueñas golondrinas,

y ya, de despedida en despedida,

es hora de emigrar.

Te quedas solo

en el banco del parque,

codo a codo con tu sombra

y las hojas amarillas con que tropiezas.

¡Qué melancolía rezuma el alma!

¡Qué frío el húmedo olor del otoño!
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LAS GOLONDRINAS NUNCA OLVIDAN LA HORA
Las golondrinas

nunca olvidan la hora

de venir y volver.

Nido de paso es su casa,

en alero del tejado.

No aman las piedras

ni les duele el polvo de la ciudad.

Amantes de los campos,

el aire es su camino,

y es su gozo,

espejo y transparencia

para el vuelo.

El aire es plenitud, la primigenia

desnudez de inocencia,

la recobrada 

descalzez de la llama,

la fiesta compartida del amor.

Al compás de su vuelo,

ensayo el mío,

danza de amor

del yo y el tú

que les une y separa

para unirles de nuevo en el amor.
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LAS GOLONDRINAS DE NUEVO
Con los años

el alma se destierra,

golondrina que apenas toca el suelo,

sabe comer, beber y amar

al vuelo,

sin que sus pies

jamás pisen la tierra.

En el atardecer,

cuando se cierra el nido del alero,

bajo el cielo

cesa el zigzás del aire

y su desvelo.

Dios,

en el sueño azul de las estrellas,

ensaya el canto nuevo,

la mañana,

la luz y la mirada de las cosas,

las sorpresas del mañana.

La esperanza

brinca desde el alero.

Todo es nuevo.
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TARDE SIN PALOMAS
Esta tarde de otoño sin palomas,

 hojas de encina secas,

velos tristes,

vuelan
mis esperanzas

acunadas

por el soplo de nube gris,

sin agua.

Hoy,

con el corazón atardecido,

frío y con sed,

al filo de la tarde,

me quedo en el portal

de mis adentros,

en vela aguardo,

espero la señal

para, despierto, salir

a tu encuentro.
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CRECE LA MEMORIA
Sube la tarde,

crece la memoria,

las manos ciegas palpan la esperanza,

sólo queda,

lejana, la mirada,

la eterna niña azul de las pupilas.

Salí de casa

en pos de claridades,

sin saber que la noche me esperaba al final de la calle.

Di la vuelta

a la manzana,

cien,

miles de veces,

¿quién sabe?

Sólo sé que,

al despertar, en la tarde,

cansado,

estaba en casa.
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DESCALZO Y DESNUDO
Desgranando

vacías avellanas,

sigo el rastro del tiempo

malgastado.

Sueño,

abiertos los ojos,

y me duermo. La tarde

se atardece.

Si me cuelgo del viento

pierdo el eco de las campanas,

pierdo el mediodía.

Si me subo a la nube del recuerdo,

el bochorno

me nubla la mañana.

Descalzo voy,

desnudo estoy.

Descalzo, plasmo

la planta del pie sobre la tierra.

Desnudo,

el aire ciñe mis costados.

¡Me sacudan la lluvias

y me rompan las cáscaras de ocultas

semillas de esperanza sin espacio!


II. EN LA NOCHE

1

EL TIEMPO SE ANILLA EN SOLEDAD
Opaco y fluido,

el tiempo dilatado

se anilla en soledad.

Llevo el dolor

disuelto por la sangre,

gusano

de la muerte en la semilla

enterrada en la piel del corazón.

Se ha vuelto el alma

roca de cantera,

mar de bronce, 

salada y yerma.

Muere de sed y azogue.

Cómo arde tu silencio,

palabra incontenible,

que envuelve,

entrando en las entrañas,

cubre la desnudez inasequible

de mis nubes,

vacías y sin límites.

Voz de delgada lámina

sin eco

toca

y rebota

sin dejar memoria clara

en mi calendario de la historia.
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NÁUFRAGO DE LA NADA
Náufrago de la nada,

con mi endeble esperanza,

respiro

y me columpio entre dos nubes.

Invisibles portillos,

sin relieve,

cuelan,

como semilla de esperanza,

tu blanco

bajo el negro de mi vida,

tus alas

bajo el vuelo

torpe,

raso, del corazón.

Este campo

de trigo y de zizaña,

alumbrado en el seno de la tierra,

regado con la luz de tu rocío,

crece entre sombras

de árboles,

aguarda la siega,

y sueña la cosecha.

Sonrojo

de dolor y de alegría.

¡Ay!, como al sol,

se derrite la nieve entre las manos,

mi dolor y mi alegría

se funden de la tarde a la mañana.

Las sombras de la muerte

están en duelo

con la luz de la vida.

Me duele el trance,

duele el alumbramiento de la vida,

mientras arde en la hoguera

mi rastrojo

de sueños incubados,

abrazados,

amados años y años,

ahora ¡rotos!
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ZANJAS DEL ALMA
Las dudas,

que se cruzan en la frente,

abren zanjas oscuras en el alma.

Al palpar el vacío

suspendido

en el aire

queda 

el verso.

El silencio

se cuaja en la garganta,

malogrado.

La rama desgajada

duele al árbol,

le niega la caricia de la brisa,

el roce de la mano,

la aprendida,

familiar,

melodía de los pájaros.

El gesto

que interrumpe la mirada

queda flotando

en mueca,

interrogante colgado,

sostenido

por el aire.

¡Espera tu palabra,

Dios del aire! 
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LARGA NOCHE SIN ESTRELLAS
Con mi sueño

de núbil alborada,

desandando los ríos y tropiezos,

retorno a la vigilia

de la nada.

Con el cuerpo y su historia,

con la sangre y las manos

recorro los rastrojos,

sin olvidar barbechos y desmoche

de sombras sin labrar.

Por debajo del alma,

sin árboles, ni pájaros ni viento,

van las manos hurgando

inútilmente.

Por debajo del alma en marejada,

las lágrimas

me nublan la mirada,

siempre en búsqueda,

siempre en estío.

Siempre una mano aguarda

la otra mano,

vanamente entornada.

Soledad y sed,

la larga noche sin estrellas,

vamos, venimos,

¿cuándo llegaremos?

Largas las horas,

rápidos los años,

nada como el dolor para alargar el tiempo,

nada como el amor

para acortarlo.
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EL DESIERTO SE FINGE TIERRA ARADA
Desde la luz latente de mi nada

alargo el oído

para oírte

la inefable palabra que cabalga

brisas de geografías imposibles.

Se me enreda la urdimbre

de hilos y algas

con que plasmas la historia

de cada alma.

Dime qué quieres,

díme qué quiero,

rasga el velo del mar que me circunda,

la nube

que te envuelve de silencio.

Si tú callas,

no callan mis angustias.

El invierno es estéril

y el desierto

se finge tierra arada

con sus dunas.

¡Cómo pesa tu ausencia!

¡Tu silencio

rasga la noche!

Duele

como herida de abandono

o sed enfebrecida.

Ven, Señor, y dilata las pupilas

del hombre,

que, a tientas, te busca,

ciego.
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LAS OLAS RIZAN SUS ESPUMAS
Hoja

dorada apenas por mi otoño,

en crispación de libertad vacía,

salta la tapia

en busca de otras frondas.

Sueña el panal de miel bajo la mirra,

el deleite de bálsamos y aromas,

donde las olas

rizan sus espumas.

Con el tiempo

la carne se hace máscara,

piel de culebra,

nueva,

bien ceñida.

Implacable, inocente, la mirada

de un niño

me denuncia la mentira,

polvo de mariposa

entre los dedos,

sueño desvanecido, sombra, vientos,

tristeza

de la máscara hecha carne.

Al cielo,

como herida de cornada,

le arde la luna.

¡Oh Dios,

es noche oscura

si no sale el sol!

¡Dios de la luz,

alumbra el día!
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LAS ESPALDAS DEL TIEMPO
Vuelan

las hojas secas de la encina

en alas de huracán,

crujen los nervios del alma,

sacudida por los celos de Dios.

En soledad,

desde la hondura del corazón,

mi amor herido

llora en busca de perdón.

En el fondo del pozo

se refleja

más profundo el azul terso del cielo.

En las lágrimas

arde en llamarada divina

la ternura del amor.

La estepa,

en melodía de verdor,

ablanda el aire seco

                              

con el eco

del agua que fecunda de canciones

la desnudez del alma agradecida.

Las espaldas del tiempo,

aguas arriba,

suben en busca

esponsal

de la fuente.

Convergen en el vértice del gozo

ángeles, Dios y el hombre,

cielo y tierra.
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GOLPE DEL CAYADO
Señor,

está pujándome,

¡ay!,

el alma,

húmeda tierra,

cálida y nutricia, en trance

el manantial

que se abre brecha entre las peñas.

La piedra,

estéril,

cierra las entrañas al agua.

Sólo el golpe del cayado,

voz del silencio,

rompe su mudez.

¡Habla, Señor, y brote,

terso, el canto!


9

UN DÍA ES COMO MIL AÑOS
Para ti,

Dios del tiempo y de la historia,

un día

es como mil años,

mil años como un día.

Te mueves

con anchura en los espacios

celestes

y en el seno de María.

El hoy

es la columna,

firme perno de tu tiempo,

donde gira la noria

de los días,

donde manan las aguas

de la historia.

Hoy,

en mi hoy,

el hoy de calendario humano,

quiero entrarme

por la hondura de tu tiempo,

gozarme

de la calma del lucero del alba,

discernir las señales del viento,

estar en vela,

aguardando la hora de tu vuelta.
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¡ROMPE LA PIEDRA!
El silencio

se expresa a cada instante.

He plantado la antena

en mis adentros,

en la almena del alma,

en la sellada intimidad del ser

donde ni cierzos

ni halagos me creen interferencias.

Roto mi corazón,

teatro de sombras,

cuyos hilos ni veo ni manejo,

me traspasan relámpagos,

la mirada de amor

en el asombro repentino

de nítidos contornos

en el lago

cercado de verdor

difuminado de mi ser.

Hueco sin límites,

gracia es cada latido,

esbozada imagen

lastrada de incertezas.

¡Rompe la piedra

que sella

la fuente de aguas originales!
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EN ESPERA DE LA SIEMBRA
El feto de la muerte,

que se gesta a lo largo de la vida,

va cascando

nueces vacías,

va mariposeando

palabras en el aire,

rizando el rizo de las sombras.

Desde las angosturas,

en los pliegues del alma,

crece el eco sofocado

del ritmo trepidante que me aturde

y disuelve

las horas y el recuerdo.

¿Para qué ahuyentar miedos

y abandonos?

La inocencia,

aún intacta en sus raíces,

en su desvalimiento,

es semilla en espera de la siembra.
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EL ÁRBOL SECO REVERDECE
Dicen

que el árbol seco reverdece

y la luna que mengua, otra vez crece.

Dicen

que Dios está oculto en la noche

y que habla en el silencio.

Se me nubla la mirada

y mis labios ya se callan.

¡Gira tu sol,

Señor,

baña mi luna!

Por la corriente viva de las aguas,

en ascensión de luz estremecida

sube el amor

en cántico callado.

Es el milagro,

el tránsito del llanto a la alegría,

el gozo de la vida,

la clara certidumbre del amor.


III. EN LA MAÑANA 


1

LA LUZ DEL ALBA
En los umbrales húmedos del tiempo,

por los resquicios

tiernos de la nada,

se cuela,

virginal,

la luz del alba;

con nitidez,

sin niebla,

da perfil, gracia

color y vida a la mañana.

La tierra entera

eleva al cielo el canto

enamorado.

Es el temblor

del árbol deshelado,

son los ríos

de arterias desbordadas,

la enramada de tronco unitario,

con su latir

de gozo, acelerado.

Son mis labios sellados

que Tú me abres,

el corazón que el canto

pone en trance

de alumbrar manantiales:

aguas y alas,

pentecostés de lenguas y de fuego.

¡Abre, Señor, mis labios

y mi boca

cante las alabanzas de tus obras!
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2. DIOS DE CARNE Y LÁGRIMAS
La noche

rompe el manto de silencio

¡Dios nace niño,

Dios de carne y lágrimas!

Confunden

los ejércitos el paso,

desafinan

las ranas en las charcas,

al gavilán, el ala rota

venda la paloma,

el corazón de Herodes,

tembloroso,

le baila en las sienes,

las cadenas de bronce,

como cera, se derriten,

el cielo está en Belén,

se precipitan

ángeles

y una estrella corre a ver.

María, son tus ojos

 honda fuente sin bordes, para el llanto

y sed del hombre.
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GOLONDRINA MENSAJERA DEL VERANO
Sin raíces ni ataduras,

alma suelta, la golondrina

es ave migratoria,

va y viene,

y nunca pierde la memoria,

no se retrasa en la ida ni en la vuelta.

La golondrina,

rauda mensajera del verano,

pregona la noticia

en la plaza,

de calle en calle,

en vuelo,

sin detenerse.

Ni el viento ni la lluvia

descortezan los vestigios sonoros

de su paso,

grabados en mi sangre

a voz en fuego.

Su palabra, 

que, fiel, vibra en el aire,

es espada de doble filo,

tersa,

encendida en la selva de mi vida.

Por ella

hoy, mi ser cerrado,

isla que ciñe el mar,

sueña espacios abiertos por arriba,

pide alas

de ángel, ave, nube o viento.
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ESBELTO CIPRÉS
Mi presente,

desnudo de nostalgias,

terso,

esbelto ciprés,

sin nombre,

sube por sí mismo,

sin arco,

sin andamio,

lúcida duermevela

de la fe

donde las dudas

no hieren las certezas.

Dolor y gozo

nutren el amor,

en sosiego los ojos,

sin asombro ni pasmo,

en equilibrio

el corazón.

Por la corriente viva

de las aguas

fluye la mansedumbre,

la alegría,

calma, sin sobresaltos,

en silencio.

¡Eres Tú mi presente,

Dios del tiempo,

Señor que das la vida

para siempre!
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RASTRO DE TUS SANDALIAS
El desierto

que me abre la mirada,

alargando el silencio de la noche;

las colinas

que cierran, protectoras,

el espacio del viento y de las aguas;

la luz del sol

que ciega la presencia

para alumbrar la voz

 

arrodillada,

misterio del amor,

soplo del aire...

Son huellas de tu paso, inconfundible

rastro de tus sandalias, el misterio

que nos dejas detrás de tus espaldas.

En la mañana, el aire

de tu soplo despierta mis sentidos.

Tu palabra me abre el oído,

desciende hasta el fondo del alma

y se desborda incontenible

hecha canto, camino

y llamarada, ansias vivas de verte

cara a cara.
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AL SON DE LA CAMPANA
La mies

madura al son de la campana

y el Ángelus

se mece en los trigales.

El otoño

salmodia en los frutales la plegaria

del alma azul y grana.

Azul

le nace al alma la mañana.

Se revisten de sol

los manantiales,

la cascada que fluye entre juncales,

con cadencia de sangre que le mana al alma.

¡Ay!, la fe enciende el amor

y el amor hace cálida la fe

con su escondido sabor a no sé qué.

Al borde del silencio,

como un río,

retumba la palabra por los huecos de la sed.

La palabra, al mediodía,

labra las márgenes del río;

sorbo a sorbo,

el cuerpo fiel se anuda al alma,

le crecen alas, ansias de amarte,

Dios de la luz,

a ti solo,

del todo.


IV. LAS HORAS DEL DÍA

1

HORA A HORA
¿Quién dijo que el reloj daba las horas?

Hora a hora las roba.

Imperturbable martilleo del tiempo

en esta carne vulnerable,

el reloj no se detiene.

Como hacha

tala los instantes,

descorteza el anhelo

de vivir,

hace leña de hoguera

del mismo cuerpo,

árbol

de vertical hondura,

erguido.

Hora a hora pierde altura,

se le dobla la frente,

se le arruga el tronco...

Y muere,

el costado

dolido a la intemperie.

De pie,

en medio del río,

tronco de árbol atardecido,

mi alma contempla el pasar de las horas,

las cortas horas largas del otoño,

las lentas gotas gruesas de la lluvia...

El río,

aguas abajo,

lleva al mar,

aguas arriba,

llega hasta la fuente.
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EL MAR SILENCIA EL RÍO
A solas

con el árbol que me crece

bajo la piel, con raíces en las hondas

aguas maternas,

bautismales,

busco la luz, busco la estrella

del camino,

el corazón en vela,

verticales

las antenas del alma amanecida.

El mar silencia al río,

da mudez al corazón, al canto de la vida.

El eco tiembla

en las grietas, soledades del vigía

que espía los sueños heridos de las estrellas,

el pálpito de vida

que refleja la piel del agua.

Las horas duermen,

como animales rumiantes,

sin detenerse.

Sin reloj ni agenda,

entre las ráfagas del boscaje

huye mi diaria y rutinararia sombra.

Voces de tantas horas

quedan,

sordas, en las fronteras del oído.

¡Habla, Señor,

despierta Tú mis oídos!
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POR LA TROCHA DEL SUEÑO
Por la trocha del sueño

la memoria

se remonta al origen

del sendero.

En la carcoma de árbol silenciado

escucha el eco

tenue de la savia,

el primer riego cálido del alba.

En el umbral del tallo,

sin sonido,

canta la fuente,

se oye la palabra,

la germinal palabra de tus labios.

Por la puerta del beso

el corazón se convierte en campana,

las manos

se alzan en plegaria,

las lágrimas en danza.

Señor, cuando te encuentro,

el alma canta.
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CERCANÍA Y DISTANCIA
Como un sueño

en la palma de la mano,

llevas el corazón del universo

sobre tus alas de águila.

Se pierde la mirada

en el sol de tu costado.

Cercanía y distancia se confunden

en la oquedad creciente

del amor.

Me llenas y vacías cada instante.

Ráfaga ardiente, el aire

de tu fuego

me envuelve y quema, cura y me consume.

Prodigio de tus manos,

se alza el barro

a densidad de estrella,

levemente sube sobre los hombros

de la cruz,

traspasa la frontera de la muerte,

transfigurado su contorno

como puesta de sol detrás del monte.
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PUENTE DE LA GRACIA
En la anchura del tiempo,

cada instante, cada hora,

¿se diluye como sombra en el aire?

Cada hora

se hace puente de la gracia,

que une

ayer y mañana en el presente.

Nada se pierde, todo se reúne

en el hoy

inocente de la zarza,

que arde y no se consume.

La mirada

es girasol en búsqueda de Dios,

del tiempo eterno

que palpita dentro del corazón de cada día

y de cada hora.

Nace en mí la llama,

tenue, calladamente, con la aurora

y crece

desde el alba hasta el ocaso.

Arde mi corazón

al mediodía,

mientras quiero saber de ti,

Señor,

dónde, oculto, sesteas

en esta hora.

El llanto riega el fruto,

la cosecha de las horas florece,

imperceptible,

en el cántico en vuelo de los labios.

¡Estás, mudo, en la sombra

que me envuelve!
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EN EL SILENCIO DE LA PIEDRA
En el silencio de la piedra

alienta la nostalgia,

renuncia y plenitud,

de tu ausencia.

En su cálido aliento

se vislumbra

tu silente

presencia en la mirada dolorida del hombre

en sufrimiento.

“Llegué por el dolor a la alegría”.

Con gravidez de sementera

tañe el dolor en la hondura

de la tierra, 

se quiebra la corteza de la vida,

huyen fantasmas, vanos espejismos,

calor de los sentidos,

los susurros de alas de mariposas

sorprendidas.

El río,

si descansa,

ya no es río.
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CALLA EL LATIR DEL TIEMPO
Horizontal,

el río solitario

se remansa entre rocas

en silencio.

La eternidad

aflora en el espejo de las aguas.

Calla el latir del tiempo, 

de las horas.

El cielo se bautiza,

reflejado,

transfigurando el agua y la mirada.

La plenitud del día

en mansedumbre,

contagia el corazón de Dios al hombre

con un roce de nubes

blancoazules.

La soledad

se puebla,

 en el horizonte,

de ángeles asombrados 

de sus alas

y de la melodía de su roce,

de árboles que la brisa,

suavemente,

mece.

Siento latir la vida

bajo el agua;

salta la trucha,

se remueve el alma,

te canta el sol

y toda tu creación.
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EL AMOR SE HACE ABRAZO
La quietud vence el tiempo

ondulado

de las horas

con ecos del silencio.

En los rincones húmedos del musgo

se conserva

el murmullo de la lluvia,

el latido apagado de la piedra,

la médula del ser reverdecido.

El amor se hace abrazo

en travesía

de hueco a hueco,

de nube a mar,

de mar a nube,

de noche al día.

En los bordes azules de la espuma

mar y cielo se funden en el círculo

redondo de las aguas.

Y la bruma que el sol fecunda

rompe la cáscara y alumbra el día.

Toco el tiempo y la brújula te imana, 

Señor, que abrazas

todo tiempo en tu hoy eterno.
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POR LAS RENDIJAS DEL DOLOR
Hay una voz callada,

que no muere, en el lindero

de la luz.

Se esconde

en los adentros de la piedra,

en la estrella que el sol

ciega unas horas.

Por las rendijas del dolor

transpira la piedra,

se iluminan las estrellas,

los panales destilan el amor.

Como roce

del ala, soplo de aire,

es grácil la voz

de la plegaria,

el llanto o canto del alma.

Bajando al corazón

por la mirada, 

se palpa la caricia del instante,

el rumor de las horas

en las aguas

llenas de soledad y de memoria.
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SIEMPRE EN VÍSPERAS
El cauce de la sangre

me conduce

por las márgenes claras de la vida,

su reguero

es la vía que le cruza

al tiempo por la muerte.

Nace el cuerpo

cuando se siembra

y muere bajo tierra

Duele la fe,

el vivir en el misterio, en trance

de alumbramiento de la carne

resucitada,

al límite del viento.

Siempre en vísperas,

siempre en las orillas del ser

y de la nada.

Duele el amor,

la sangre derramada.

¡Duele, Señor,

vivir sin esperanza,

morir sin conocer nunca el amor!
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ARBOL DORMIDO
Detrás de cada tronco duerme un árbol.

En su seno,

palpable garantía,

se sedimenta tibia la memoria

de la lenta experiencia

del vivir

cobijado por las nubes,

abierto a la vivencia de la lluvia

y de los vientos.

Guarda en su costado

girones de crepúsculos, rocío

de amaneceres

y un rosario de instantes engarzados

en su cuello.

En torno,

fuera de su alcance,

acechan los cuervos, acosados  

por los lobos.

El arbol duerme

en paz su delicado abandono.

El espesor del tiempo

le custodia el umbral de su sombra,

la latitud propicia

de su espacio vital.

Y la palabra,

ser del hombre,

se arropa con el manto

de sombra adormecida. 
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AURORA DE LA ETERNIDAD
“El corazón no reza, sólo canta”.

La sequedad del aire,

en la alta torre,

silencia la palabra,

y las lágrimas se abren camino

entre las voces de hombres sin sombra.

Peregrino descalzo, en andadura

sin distancia,

cada hora,

el corazón se asoma con sus ojos

a la aurora de la eternidad.

Los nombres,

como montes, se le borran,

los labios se le sellan

al clamor de la vida.

Una caricia de alas

da levedad al cuerpo, sencillez a la llama,

certeza a la piedra, quietud

a la presencia.

El corazón que canta, también reza.


HORAS DEL DÍA
I. EN LA TARDE
1. ALONDRAS EN VUELO

2. LAS GOLONDRINAS NUNCA OLVIDAN LA HORA

3. LAS GOLONDRINAS DE NUEVO

4. TARDE SIN PALOMAS

5. CRECE LA MEMORIA

6. DESCALZO Y DESNUDO
II. EN LA NOCHE
1. EL TIEMPO SE ANILLA EN SOLEDAD

2. NÁUFRAGO DE LA NADA

3. ZANJAS DEL ALMA

4. LARGA NOCHE SIN ESTRELLAS

5. EL DESIERTO SE FINGE TIERRA ARADA

6. LAS OLAS RIZAN SUS ESPUMAS

7. LAS ESPALDAS DEL TIEMPO

8. GOLPE DEL CAYADO

9. UN DÍA ES COMO MIL AÑOS

10. ROMPE LA PIEDRA

11. EN ESPERA DE LA SIEMBRA

12. EL ARBOL SECO REVERDECE
III. EN LA MAÑANA 

1. LA LUZ DEL ALBA

2. DIOS DE CARNE Y LÁGRIMAS

3. GOLONDRINA MENSAJERA DEL VERANO

4. ESBELTO CIPRÉS

5. RASTRO DE TUS SANDALIAS

6. AL SON DE LA CAMPANA
IV. LAS HORAS DEL DÍA
1. HORA A HORA

2. EL MAR SILENCIA EL RÍO

3. POR LA TROCHA DEL SUEÑO

4. CERCANÍA Y DISTANCIA

5. PUENTE DE LA GRACIA

6. EN EL SILENCIO DE LA PIEDRA

7. CALLA EL LATIR DEL TIEMPO

8. EL AMOR SE HACE ABRAZO

9. POR LAS RENDIJAS DEL DOLOR

10. SIEMPRE EN VÍSPERAS

11. ÁRBOL DORMIDO

12. AURORA DE LA ETERNIDAD
